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INTRODUCCIÓN 
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Presentamos una serie de meditaciones inspiradas en la línea de los Padres predicadores de la Compañía de Jesús para una tanda de Ejercicios Espirituales de ocho días de duración. 

En este primer volumen entregamos las meditaciones para la "Segunda Semana".   

El material está tomado y seleccionado de la bibliografía que se encuentra en un idioma que no es el español lo que hace que el trabajo sea una ayuda para aquellos consagrados que se dedican sistemáticamente a predicar retiros de espiritualidad ignaciana. 

Lamentablemente este tipo de bibliografía "duerme" en los anaqueles de las bibliotecas públicas siendo, no obstante su abandono, pequeños cofres llenos de tesoros de sabiduría espiritual. 

El trabajo de traducción como de selección de textos es una labor que se realizó teniendo en cuenta la línea de larga tradición de Ejercicios Espirituales según la mente del Fundador y de aquella pléyade de jesuitas que supieron ser fieles a San Ignacio y, en consecuencia, renovar la Iglesia cuando más necesitaba de reforma y de santidad. 
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​​El Reino de Cristo
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Con esta contemplación, que es como un segundo principio y fundamento de todo el desarrollo de los ejercicios, comienza a delinearse dos grados de aquella verdad que debemos hacer en espíritu de amor; el primero consiste en el traducir en la práctica el orden de nuestra relaciones esenciales con Dios, con las creaturas y con nosotros mismos; el segundo consiste en el imitar a Jesucristo en todos sus estados, sobre todo de humillación y de dolor, por amor a su divina persona. ¿Qué modo, de hecho, sería mejor que “seguir la verdad” que en el tratarnos y dejarse tratar como Él?  No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos! (Mt 10, 24 – 25) 

Hagamos entonces esta fructuosa meditación, deteniéndonos, dado el tiempo limitado que podemos concederle en una tanda anual de Ejercicios, especialmente en la segunda parte, y sobrevolando en la primera que es casi una introducción. 


Preludios



Evoquemos con una rápida mirada las ciudades y los caseríos recorridos por Nuestro Señor. Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino. (Mt 9, 35) 

Pidamos de no ser sordos al llamamiento de nuestro Señor, sino prestos y diligentes en hacer Su voluntad; no únicamente en el mantener nuestra respuesta positiva a la gran llamada de la vocación religiosa; sino también en el responder a los miles de reclamos cotidianos y particulares que nos invitan a vivir en todo según las exigencias de la santidad de la vocación. 

I. la parábola 

Recordemos brevemente la parábola imaginando un rey o un emperador del mundo cristiano; una especie de Carlomagno de la chansons de geste, pero agigantado lo más posible. Imaginémoslo con todos los títulos del poder; no solo aquel hereditario o aquel electivo por parte de sus súbditos, sino también con una particular elección por parte de Dios, además él posea todas las dotes imaginables: genio, carácter, virtud, bondad; sea, en fin, uno de aquellos jefes que arrastraban irresistiblemente y que se hacían seguir hasta el fin del mundo. ¡Cuántos hemos visto suscitar el entusiasmo de multitudes enteras y eran monstruos de egoísmo y de vanidad!

Un día él proclama a sus pueblos, una guerra santa, una cruzada decidida por inspiración divina, con el objetivo de conquistar todos los países infieles para darlos finalmente a la Iglesia, a Jesucristo. Siempre en nombre de Dios, él garantiza no únicamente la victoria de su bandera, sino que preserva la vida de todos los valientes; solo los viles perecerán. Condición sin lugar a duda quimérica, si se aplica a las guerras humanas, pero necesaria para que la parábola no quede demasiado lejos de la realidad divina que debe introducir. En consecuencia el rey puede prometer a todos los suyos una parte riquísima del botín de la victoria, bajo una sola condición que es más seductora que onerosa: y es que los soldados no pretendan brillar más que su jefe, ni exponerse más de cuanto se expondrá él mismo; que da su ejemplo para emprender lo que pueda ser intrépido, más que lo que haya hecho Enrique IV cuando a Fontaine – francaise dijo: “¡Miradme, Señores, e imitadme!” o que no haya obrado Napoleón a Austerlitz, cuando amenazó a sus tropas de exponerse él mismo si los hubiese visto ceder. ¿Cómo respondería a una tal proclama un alma noble? ¿Qué juicio dar de uno que, leída la proclama del rey, moviendo la cabeza y alzando los hombros dijese: “¿Por qué esta guerra? ¿No podía el rey quedarse tranquilo en su casa y dejar en paz a sus súbditos?” 

El padre Olivaint, dice en uno de sus Retiros, que un tal llamado lo entusiasmaría; igual que al autor de los Ejercicios, que en esta contemplación nos hace sentir cómo latía el corazón de un caballero en tiempos de fe y de honor. Pensaba, por el contrario, que hoy hay gente que aconseja no predicar estas cosas porque “¡no son más para nuestros tiempos!”. ¡Pero esperemos que, por el bien del honor de la democracia contemporánea, no se llegue a suprimir hasta la noción del sacrificio por una causa y por un jefe ya que de este modo no sería verdad que el honor y la generosidad son méritos de todos y de todas las civilizaciones!

II. la realidad 

Ahora, sin embargo, como se desmonta el armazón para descubrir un nuevo edificio, podemos contemplar de la parábola la realidad divina mil veces más bella, haciéndola extensiva al Rey celestial que no decae ni abdica: Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo, y lo será siempre (Hb 13, 8) 


Preludios



Ante todo San Ignacio nos invita a ver a Jesucristo, Señor y Rey eterno, y, delante de Él, todo el universo y todos los hombres, por Él llamados sin excepción y de modo personal. Tenemos aquí casi una segunda composición de lugar, más real que la primera, dado que se trata de una realidad concreta e indiscutible. De hecho, como en este momento somos llamados a hacer o a renovar la contemplación del reino, he aquí que el rey celestial nos hace el honor de convocarnos para descubrir sus intenciones. 

Renovemos entonces la oración de generosidad y de fidelidad: ¡Oh, si escucharais hoy su voz! No endurezcáis vuestro corazón. (Sal 95, 8) 

1º - La llamada  

Comencemos considerando los cuatros motivos que me deberían persuadir a hacer desde ahora lo que Él querría de mí. 

Primeramente consideremos su doble título de creador y de redentor. Creado por Él, reconquistado por Él, yo le pertenezco por doble partida e ilimitadamente, por el cual no me queda otra cosa que decirle: Habla, Señor, porque tu siervo escucha (1 Sam 3,9)

En segundo lugar sus bellas cualidades. Genio, heroísmo, santidad, bondad inefable, gracia infinita, ninguna le falta, y todas las tiene; de modo que el rey imaginado en la parábola en comparación es nada. Sus enemigos han dicho: “Jesús es demasiado bello para haber existido”. Nosotros debemos decir por el contrario: “Es demasiado bello para haber sido inventado”. Pero la razón y la fe nos dicen que existe, que está presente y que nos exhorta a no negarle nada. Repitámosle: Habla, Señor, porque tu siervo escucha

En tercer lugar sus beneficios. Enumeremos solamente algunos: Su sangre, el bautismo, la Eucaristía, la vocación, pequeña porción de todas las gracias conocidas y no conocidas, de la cual no solo participamos sino que somos también formados, dado que es don suyo nuestro mismo ser, base de todos los otros dones. ¡Estaríamos realmente faltos de memoria y sin corazón si le negásemos algo! Habla, Señor, porque tu siervo escucha. 

En fin sus perdones. Un general traicionó a su príncipe. Condenado, espera la hora de morir. Pero he aquí que la puerta de la prisión se abre y en vez de los verdugos aparece el príncipe, que lo increpa así: “Sé cómo la piensa, pero sé que es generoso y valiente. ¿Qué haría si lo conservase en vida y le diese su espada?” – “¡Ah! señor, - responde el general – ¡me haré matar por usted!” ¿No es este el caso de todo pecador? ¿Cómo, entonces, a tal propuesta no sentirse subir del corazón a los ojos las lágrimas de un san Pedro? ¿Cómo negar algo a quien me perdonó tanto?  Habla, Señor, porque tu siervo escucha. 

Dispuesto ya a entender la voluntad del divino Rey sin todavía conocer sus intenciones reales, venimos introducidos a su presencia y lo escuchamos hablar: “mi voluntad es de someter toda la tierra”. Nosotros aprobamos reconociendo en su propuesta su derecho y nuestra felicidad. A Él de hecho se le dijo: Pídeme, y te daré en herencia las naciones, en propiedad los confines de la tierra. (Sal 2, 8); y Él mismo dijo por boca del Profeta: ¿Quién es ése que viene de Edom, de Bosrá, con ropaje teñido de rojo? ¿Ese del vestido esplendoroso, y de andar tan esforzado? - Soy yo que hablo con justicia, un gran libertador. (Is 63, 1) 

Entrevemos una llamada al apostolado, pero Jesús por el momento no insiste, y sigue: “Quiero someter todos mis enemigos: et omnes hostes”. A nuestros pedido: ¿Cuáles, Señor, y dónde están? – Él rectifica para cada uno de nosotros: “No busques fuera de ti; no pienses al mundo, al demonio: son enemigos que no pueden nada si no son aliados con los que viven dentro de ti: tu sensualidad; tu orgullo, tu apego a las vanidades del mundo. ¡Ese es mi enemigo, porque yo soy pureza y verdad; he aquí el enemigo que puede perderte y forzarme a rechazarte; he aquí el padre de tu pecado, de tu desorden! A aquel (enemigo) entonces yo te llamo a combatir, a someter y a matar”. 

Para nosotros esta guerra es entonces necesaria. También si Jesús nos la pidiese, forzado por la realidad de las cosas me encontraría en mano con la espada y me sentiría mandar: “·Mata o muere”: De hecho, o venceremos la sensualidad, el orgullo, y el amor propio carnal y mundano; o nuestros enemigos nos darán muerte eterna.  ¿Quién es el hombre que apetece la vida? (Sal 33, 13) ¿Por qué habéis de morir, casa de Israel? (Ez 33, 11) ¿Queremos quizás morir de muerte eterna? 

¿Cuál será el resultado de esta guerra indeseable? ¡La victoria cierta para la causa y la bandera de Jesucristo! Cuando, con el mundo presente, también la Iglesia militante terminará, la concupiscencia será para siempre sepultada en el infierno. Pero para participar de esta victoria cierta nos basta querelo. Sí, aquella que en la parábola era una ficción aquí es plena realidad. Bajo la bandera de Jesucristo, mueren solo aquellos que no tienen la valentía de querer vivir. A todos los vencedores se les promete el cielo: la visión intuitiva, la gloria de la bienaventuranza eterna, que supera todo mérito, medida sin embargo con un discernimiento infalible, según los méritos de cada uno. 

[Si nuestro Rey celestial es tal que para hacer nuestros sus diseños no teníamos ni siquiera necesidad de conocerlos, y juntamente la lucha a la cual nos llama nos es tanto necesaria, que para resolvernos a ella no tendríamos ni siquiera necesidad del irresistible prestigio de un tal Rey], aquí estoy doblemente decidido, de modo que parecería inútil seguir y escuchar los detalles de la parábola. Y sin embargo el Rey divino habla todavía...  “mi voluntad es...de entrar así en la gloria del mi Padre. De modo que, quien querrá venir en mi compañía, debe seguirme en la pena para seguirme (después) en el honor”. Pero ¿cómo, oh divino Maestro, combatirás Tú mismo para pagar en persona? ¿Qué temes del orgullo y de los sentidos? ¿Por qué entrar con dificultad en aquella gloria que en pleno derecho te pertenece y de la cual de hecho nunca dejaste? 

Jesús nos responde: ¿No era necesario que el Cristo padeciera esto y entrara así en su gloria? (Lc 24, 26) ¡Maravilla de las maravillas! Apliquemos toda nuestra mente y nuestro corazón, comencemos con el recorrer, en una visión panorámica, la vida y la muerte de Jesús, con todas las humillaciones y los sufrimientos padecidos por Él. ¿Pensamos que Él no las sufriese con grande pesar? Como Verbo encarnado, en común con el Padre y con el Espíritu Santo, Él tiene desde toda la eternidad compuesta para su humanidad futura su programa de vida y de muerte, que luego como hombre aceptó deliberadamente: Se ofreció porque Él quiso (Is 53, 5) Porque doy mi vida...nadie me la quita: yo la doy voluntariamente. ( Jn 10, 17-18) Proposito sibi gaudio, sustinuit crucem, confusione contempta ( Hb 12, 21) Y ¿para qué sino para rescatarme? ¿(Para qué) sino para ofrecer al Padre la satisfacción infinita que el Padre quería? 

Pero toda aquella abundancia de oprobios y de tormentos no era necesaria: bastaba una oración, un mudo deseo (que serían de valor infinito ya que procedían) de un hombre Dios. ¿Por qué entonces, lo ha querido? ¿Quizás solo por el exceso de amor? Sí, sin lugar a duda. Pero en Dios la locura es todavía sabiduría sobrehumana: porque la necedad divina es más sabia que la sabiduría de los hombres (I Co 1, 25) En el orden de la Providencia, el Verbo encarnado, mientras nos quita la mancha original, nos deja la concupiscencia y el orgullo; pero como en el orden moral no vale la homeopatía sino que los contrarios se curan con los contrarios, la sensualidad con la mortificación, el orgullo con la humillación, y como estos remedios repugnan tanto a nuestra naturaleza que no tendremos jamás el coraje de usarlos, para estimular nuestro coraje, Jesús se deja tratar como si Él mismo debiera curarse de la concupiscencia y de la soberbia, como su fuese el más sensual y el más arrogante de los hombres: sumergiéndose en un mar de oprobios y de dolores para poder decirnos: “he aquí el único y gran camino de la vida! A dónde yo voy, sabéis el camino ( Jn 14, 4) 

Bajo el emperador Claudio, Peto, senador romano, fue condenado a muerte, con facultad de dársela por sí mismo. Pero como él dudaba, su esposa Arria le quitó la espada de sus manos, se hirió y se la devolvió diciéndole: “Tómala, no duele: Sume, non dolet”. Un gesto similar hizo Jesús para mí. La humillación y el sufrimiento eran el doble antídoto necesario a nuestro mal, y la doble espada con la cual deberíamos herir nuestros dos enemigos mortales. Ahora bien, Jesús bebió en largos tragos el cáliz amargo dejando dentro de él algunas pocas gotas; luego nos lo da diciendo: “¿Negarás vaciar el cáliz que yo he bebido casi del todo para darte valor? Jesús se hirió primeramente él con la doble espada: luego nos la ofreció roja con su sangre y nos dijo: “por amor a ustedes mismos y por amor mío, ¿no querrán infligirse un poco del sufrimiento que yo me infligí por amor  a ustedes?”. 

Antes de responder pongamos juntos todos los motivos meditados: personalidad irresistible de Rey divino, guerra necesaria con el yo gozoso y soberbio, la pérdida de ella nos lleva al infierno, y la victoria al cielo: inefable generosidad que hace del divino Rey nuestro compañero de armas, la satisfacción de poder ir con Él (venire mecum), de sufrir con Él (laborare mecum), cercano a su Corazón que ama; en todo per ipsum et cum ipso et in ipso; tan estrechamente unidos a Él que, sin poder más Él sufrir, sin embargo sufrirá en nosotros...

2º - La respuesta de buen sentido

Por poco que tengamos sana razón y elemental buen sentido, nosotros nos ofreceremos sin condiciones al trabajo, nos empeñaremos a combatir, hasta cuándo sea necesario, el orgullo y nuestra sensualidad. San Ignacio está tan seguro de nuestra respuesta que la indica únicamente y pasa a otra cuestión: a nosotros nos toca sin embargo analizar un poco esta respuesta de buen sentido. 

En tanto, ofrecerse sin condiciones al trabajo necesario empeña más de lo que se cree; equivale al primer y al segundo grado de humildad [165, 16] y a la indiferencia plena y habitual [23]; a evitar toda culpa deliberada, a cumplir todo deber, a observar toda regla como San Juan Berchmans. Pero luego, considerándolo bien, puede también ir por encima del simple resistir a la concupiscencia, porque sabiduría y prudencia exigirán de cuando en cuando aquel pasar a la ofensiva que es siempre la mejor garantía de la defensa. De hecho, como el enfermo, que quiere sanar su salud, creerá oportuno abstenerse de alguna satisfacción que tomándola no lo dañaría, así también un cristiano que lo quiere ser en serio, si quisiera estar seguro de no conceder nunca nada a la sensualidad y al orgullo, se sentirá en el deber de contrariar la naturaleza más allá de los limites estrictamente señalados por la ley. De modo que entre la respuesta de los buenos y de los mejores la diferencia, más que en la cosa, parece ser en la medida y en el motivo que la dicta; que en este caso sería el interés sobrenatural, la virtud de la esperanza plenamente práctica, que implica una buena dosis de caridad, aunque sea imperfecta, superada solo por el interés del honor de Jesús, y por el más puro amor hacia Él. Me pregunto: en la práctica de mi vida ordinaria ¿sigo siempre las exigencias del sano juicio o del buen sentido? ¿O alguna vez me pesco retirando los detalles del ofrecimiento tal como lo he hecho totalmente de mí mismo para la santa batalla, contra la concupiscencia y el orgullo? ¡Qué derrota para mi lealtad si la respuesta a esta pregunta la dieran mis pecados! Nuestras rebeldías nos acompañan y conocemos nuestras culpas (Is 59, 12) 

Si las cosas están así ¿me es lícito aspirar a una mayor generosidad de amor? Siguiendo una cierta lógica parecería que no, pero la experiencia práctica dice que no solo es posible, sino, en cierta medida, necesario; porque difícilmente se mantendrá en los límites de lo justo quien no apunta más allá de lo estrictamente necesario, y que difícilmente sabrá siempre defenderse quien de cuando en cuando no pasa también a la ofensiva; además, el amor por Jesucristo es un estimulante muy precioso al bien entendido amor de sí mismo. Por lo tanto, mi incoherencia y mi infidelidad no me hacen ni incapaz, ni indigno de hacer mía la respuesta de los generosos; ni siquiera, por otra parte, no puedo hacerla a menos. ¿No soy quizás por vocación compañero de Jesús enrolado entre aquellos que se quieren distinguirse en su servicio? ¿No soy quizás tenido a la regla undécima del Sumario, quintaesencia de todo el espíritu del reino de Cristo? ¡Arriba, entonces, nuestra valentía y nuestros ideales! Obligados por deber de estado a tender a la perfección, revistámonos con la ayuda de Dios de los pensamientos y los sentimientos de los perfectos. 

3º - La respuesta del honor y del amor

Por lo tanto el Rey celestial, que nos ha llamado a su seguimiento perfecto, desea de nosotros un ofrecimiento no vulgar sino el más generoso posible. Esta consistirá en una ofensiva resuelta, constante y universal contra el amor propio carnal y mundano. 

Ahora bien, esta ofensiva, en el caso de que se encuentre ligada para siempre a la vida religiosa, en práctica se reduce ante todo a negarme no solo de todo gozo o mal peligrosos sino también muchos gozos permitidos y sin peligro, es decir: no solamente aceptar de buen grado las molestias y las pequeñas privaciones mandadas por Dios; no solamente combatir toda forma de blandura y comodidad, toda falta de modestia y de buenas maneras indicadas por las reglas, sino imponerme también una buena ración de molestias, de privaciones y de sacrificios corporales dentro de los límites de la obediencia y a salvo siempre las energías necesarias para los trabajos de estudio y de apostolado propios de mi estado; significa, en un palabra, la observancia cuanto más perfecta posible de la regla duodécima del Sumario. 

La ofensiva contra el amor carnal y mundano no significa únicamente no escuchar ni satisfacer jamás el orgullo, ni solamente purificar la intención cuando las circunstancias podrían halagar la vanidad, como por ejemplo en los buenos éxitos, por lo demás útiles y deseables, pero, dado que tenemos la posibilidad de hacerlo, impidamos toda manifestación del amor propio. Así, si la soberbia lleva a la independencia y a la indocilidad, no será suficiente prohibirnos toda resistencia interior o exterior a la autoridad, toda crítica y toda murmuración, no bastará seguir pasivamente la dirección espiritual, intelectual y administrativa de los superiores, ni será bastante no maniobrar para huir de reprensiones de quien puede y debe hacerlo por oficio; sino por el contrario, deberemos ir a ellos para que nos den el servicio de advertirnos, e ir al encuentro de la obediencia y de la dirección también si deberá humillarnos; es más, lo haremos justamente para esto.
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